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Prólogo

Dicen que ya en avanzada madurez, el Dr. Gregorio Marañón, uno de los grandes escritores españoles del siglo XX –no sólo por su especialidad médica de endocrinólogo, sino de manera muy notable por los temas biográficos y de ensayo que abordó–, recibió el admirativo sobrenombre de Don Prolegorio. Combinando así a su designación bautismal con su gran proliferación como escritor de numerosos prólogos. Servata distantia, este prologuista de hoy creo que va por el mismo camino; si bien es cierto que aprecia muy sinceramente no sólo las solicitudes que recibe a tales efectos, sino también lo mucho que se aprende leyendo los textos a proemiar.

En el caso de Christian Careaga, cumplo el viejo rito con especial delectación, pues es persona a quien aprecio desde que allá por 1978 nos conocimos en un curso de doctorado que yo dirigía en la Universidad Autónoma de Madrid (UAM). A propósito de la teoría de las constituciones en relación con el entorno económico; en la singular circunstancia de que en el Congreso de los Diputados estábamos elaborando, por aquellos meses, la nueva Carta Magna española, que finalmente fue refrendada en la consulta popular del 6 de diciembre de 1978.

En ese curso de doctorado destacaron muy especialmente Antonio Vázquez Barquero, luego Catedrático en la propia UAM, y el propio Christian; cuya vida profesional –después de presentar su tesis doctoral sobre “Política Económica Exterior y Expansión Financiera e Industrial Española hacia América Latina” por mi dirigida– discurrió en gran parte en la sede central del Banco Europeo de Inversiones (BEI), en Luxemburgo.

A su retorno a España, para establecerse definitivamente en Madrid, la buena amistad iniciada entre Christian y el prologuista en 1978, se reanudó e intensificó a lo largo de numerosos encuentros; muchos de ellos dentro de la Sociedad de Pensamiento Lúdico a la que ambos pertenecemos.

En la misma línea de relación, debo reflejar aquí mi gratitud por las muchas ayudas que Christian fue prestándome en varios de mis libros; y señaladamente dos de ellos relativos a la República Popular, el último titulado “China tercer milenio. El dragón omnipotente” (Planeta, 2013).

Con Christian también coincidí en el ciclo de conferencias que en el otoño de 2012 dirigí para la Fundación Mapfre, en el que hubo una brillante disertación del Dr. Careaga sobre temas que ahora trata en el presente libro. Y en el verano de 2013, en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP), en Santander, hará lo propio con una conferencia acerca de las nuevas posibilidades de comercio entre las dos orillas del Pacífico; en función de los estrechos lazos comerciales que animan el intercambio entre ellas.

La obra de Christian Careaga, “Perspectivas del Modelo Empresarial Chino”, puede decirse que viene como anillo al dedo, para quienes tienen interés en estudiar o abordar cualquier clase de operaciones con la que pronto será la mayor potencia económica del mundo; que con su espectacular crecimiento, causa la admiración de propios y extraños. En ese sentido, a continuación me permito dedicar un cierto espacio a lo que es el trasfondo global de la presente publicación. Estimando que así contribuiré a que los lectores del Dr. Careaga aprecien el vasto territorio económico al que les va a llevar la lectura de estas páginas.

El gran poderío económico y político de China; que en buen parte está determinada por su escala demográfica, pues con 1.360 millones de habitantes (censo de 2013), la República Popular tiene diez veces la población de Japón, nueve la de Rusia, 4,3 la de EE.UU., 2,7 la de la Unión Europea, y 1,2 la de África entera. Ratios demográficos explicativos de por qué, según la ley de los grandes números, la República Popular dispone de grandes economías de escala en todas las facetas de la disponibilidad de recursos humanos.

Capacidad de crecimiento. Desde 1978 con las cuatro modernizaciones de Deng Xiaopin (agricultura, industria, tecnología y defensa), China ha venido creciendo al 9,5 por 100 acumulativo anual como promedio; de modo que su PIB actual en términos reales, equivale algo más de 20 veces el de 1978. En la perspectiva de que el crecimiento puede seguir, por lo menos durante diez años a tasas de expansión en torno al 7 por 100 incluso si disminuyen relativamente las exportaciones, por la esperable compensación que significará un mercado interior cada vez más importante. Y en 20 años más al 7 por 100, China multiplicaría por 4 su PIB de 2013.

China ya es actualmente el segundo país del mundo por PIB, detrás de EE.UU., con nueve y quince billones de dólares, respectivamente (2012); en términos de purchasing power parity, ppp. Seguida por Japón con cuatro billones, en tanto que la UE, con sus 27 Estados miembros, alcanza los 15 billones. Y previsiblemente, superará a EE.UU. entre 2016 y 2020 y será más del doble en 2030; si se mantienen los actuales ritmos de crecimiento chino (7,5 por 100) y estadounidense (previsiblemente no más de tres).

Por lo demás, cada vez parece estar más clara la reorientación del modelo de crecimiento en la República Popular, hacia un formato de mayor preocupación por el consumo interior. Por una serie de razones, empezando por la imprescindible mitigación del dualismo económico y social. A lo que se une la tendencia a una mejor coordinación de los planes quinquenales, cada vez más en la línea de la planificación indicativa.

Los límites a la expansión: ¿existen? Hasta ahora no se han manifestado de manera ostensible, pero cabe afirmar que sí los habrá si no se ponen más medios para evitarlos. El problema demográfico: el abandono de la política de hijo único, ya se ha anticipado, redundaría en resolver la escasez de mano de obra a largo plazo. Con la expectativa de que la tasa media de fecundidad (actualmente, 2013, en 1,5 hijos por mujer), no superará los dos retoños, por los cambios sociológicos habidos en el entorno urbano.

En medio ambiente, se necesita una reorientación global que está en marcha; en lo relativo a la eficiencia energética, recorte de contaminaciones de todas clases, control de la emisión de CO2 y otros gases de invernadero, etc. Y en cuestión de dualismo económico y social –ricos muy ricos, y todavía pobres muy pobres–, ya está en marcha la instrumentación de nuevas fórmulas de sanidad, educación, pensiones, seguridad social, higiene en el trabajo, etc.

Además, está el muy importante problema de la corrupción, que impregna a todo el tejido político y social, desde los más altos cargos del partido y del Gobierno, hasta los responsables de cualquier actividad por pequeña que sea. En ese sentido, el nuevo presidente Xi Jinping asegura que se pondrán los medios para resolver la más negra lacra de la sociedad China. Y si se hace así, será para frenar el creciente malestar social, por los abusos observables en las esferas oficiales.

Por lo demás, las presiones nacionalistas en Tibet, Xinjiang, Mongolia y otras áreas del país, seguirán y tal vez aumenten en el futuro. Frente a lo cual aún se niega cualquier posibilidad de verdadera autonomía. Pero también es cuestión de tiempo, si realmente China aspira a una posición de primera potencia que quiera hacerse políticamente respetable a escala mundial.

En definitiva, cabe decir que los que generalmente se presentan como posibles límites al crecimiento, están en trance de ser analizados y posiblemente superados. Y adicionalmente, está la evidencia de que China asumió un papel fundamental de mitigación de la crisis mundial, por sus compras masivas de bonos de deuda soberana, y por su fuerte demanda de energía y materias primas; algo que benefició sobre todo a los demás países emergentes y en desarrollo, sobre todo a Iberoamérica y África, en lo que ya es un muy activo comercio SurSur.

La actual presencia económica española en China, se materializa en unas 600 empresas de todos los tamaños, con negocios en busca del amplio mercado chino (casos de Alsa, Zara, Mango, Tous, etc.), o para externalizar producciones y bajar costes (jugueteros, Corporación Cooperativa de Mondragón, fabricantes de piezas y componentes de automóviles como Antolín, etc.), o bien al objeto de tomar posiciones en el mayor mercado asiático en plan wait & see, todavía sin beneficios importantes (Telefónica, BBVA, La Caixa, Santander, etc.); o en otros casos, buscando salidas a nuevas tecnologías españolas (Indra, Iberdrola, Gamesa, Abengoa, Técnicas Reunidas, etc.).

En cuanto a los chinos en España, son unos 200.000 residentes; muy activos en comercio al por menor, restauración, y cada vez más en cualquier otra clase de actividad económica o financiera.

Subrayemos además que en las relaciones comerciales chino-españolas, las exportaciones chinas a España llegaron en 2012 a 17.600 millones de euros. En tanto que las españolas a China alcanzaron los 4.000 millones. Un fuerte déficit que solamente podrá compensarse con exportaciones de calidad (vinos, aceites de oliva, jamón, otros alimentos selectos, moda, etc.). Como también podrá mejorarse en la balanza de servicios (turismo, fletes, seguros, etc.). Todo ello, teniendo en cuenta que entre los dos países hay una alianza estratégica, y que nominalmente dice que China considera a España como “su mejor aliado dentro de la Unión Europea” (Li Kekiang dixit, 2011). Si bien es cierto que España necesita poner en toda su potencia esas grandes posibilidades respecto a China con una mayor difusión posible de las dadas.

El tratamiento que Careaga da a los aspectos jurídicos, es de lo más pertinente, destacando las posibilidades, pero también las dificultades de un mercado en camino a una mayor seguridad jurídica, que todavía presenta no pocas situaciones a superar. Y otro tanto puede decirse de los recursos humanos, en los que la nueva regulación va avanzando, en términos de occidentalización progresiva, con lo que pronto será un sindicalismo muy activo.

Por otra parte, la referencia en el libro a los recursos financieros es de lo más oportuna. No sólo por lo que supone su obligado tratamiento en los balances de las empresas, sino también por los flujos que implica para el comercio internacional. Pudiendo decirse algo parecido de los aspectos tecnológicos, en los que China tiene un gran recorrido ya realizado, y aún más largo por transitar.

Las referencias en esta obra a productos, precios, y control y gestión empresarial resultan indispensables. Y con su tratamiento, como buen analista bancario que ha sido en el BEI, el Dr. Careaga ayuda a esclarecer un panorama en apariencia difuso para los occidentales; pero que va concretándose en una normativa que, en gran medida, viene a derivar de los acuerdos de China con la Organización Mundial de Comercio (OMC), desde el momento mismo de su ingreso en 2001.

En cuanto a multinacionales, mercados y demanda, el Dr. Careaga nos ofrece un interesante recorrido para identificar a los verdaderos protagonistas del más reciente auge económico de China: las transnacionales chinas, con sus particularidades frente a modelos anteriores como el japonés y el coreano; con señas de identidad novedosas no ajenas a la occidentalización, por la que toda la economía del gran país está transitando. En ese sentido, las empresas chinas –que ya están en los rankings de Fortune o Forbes–, penetran en todos los sectores internacionales, con inversiones cada vez más importantes; de las que China Investing Corporation es el auténtico paradigma como principal actor.

Más intrincados son los temas relativos a la competencia, también con muchos monopolios de iure o de facto; y lo propio sucede con la propiedad intelectual, en la que China aún tiene que avanzar en cumplimiento de compromisos con la OMC que hasta ahora no fueron prioritarios. Y en lo concerniente a la dinámica de las empresas inversoras en la República Popular en el exterior, ha de destacarse el gran volumen de transacciones económicas afrochinas. Lo que está causando serias inquietudes en la Unión Europea, Japón y EE.UU., que sin haber tirado la toalla, se percatan de sus graves errores en la cooperación para el desarrollo en el continente negro.

El libro se cierra con una especie de observatorio hacia el futuro, en el que se tienen muy en cuenta los cambios de mentalidad y valores que están transformando la sociedad china. Que creo permite constatar tendencias, por mucho que el futuro no pueda ser escrito (Esquilo dixit).

En definitiva, la Universitat Oberta de Catalunya, al editar el libro del Dr. Careaga, llenará un hueco importante que aún teníamos en la ya extensa bibliografía española sobre cuestiones económicas en el país más poblado del mundo. Entre otras cosas, porque la empresa sigue siendo la célula de cualquier organismo económico.

Madrid, idus de marzo de 2013

RAMÓN TAMAMES


Introducción

En Perspectivas del modelo empresarial chino se pretende describir la evolución de la sociedad china desde la muerte de Mao y mostrar la importancia del país de la Gran Muralla en el marco mundial actual. Dentro de este contexto, ha sido de especial interés para el autor narrar el proceso de industrialización chino y facilitar la comprensión del papel jugado por los sectores público y pri-vado en el devenir de sus empresas, muchas de las cuales se encuentran en vías de reforzar su presencia en el mundo de los negocios internacionales. Para ello he contemplado el reciente entorno nacional e internacional y he tratado de analizar –de forma breve y arriesgada– las perspectivas del modelo empresarial chino en el horizonte del año 2020.

La obra cubre una amplia gama de temas asociados al ámbito de los nego-cios internacionales, sin profundizar en ninguno de ellos. Más bien persigue divulgar algunas nociones genéricas sobre el devenir del Imperio Celeste en un contexto mundial cambiante que permitan al lector hacerse una idea sobre la evolución de las tendencias del sistema capitalista actual, el cual va a estar menos influenciado por las grandes empresas americanas, como ha venido ocurriendo desde principios del siglo XX.

Por perspectivas podemos entender en este ensayo nuestra visión del futuro, en donde se plantean acontecimientos y tendencias que aún no han ocurrido. Observando el futuro, intentamos entender cómo estarán situadas las nacio-nes e instituciones en un futuro ilusorio, el cual tratamos de adivinar con base en juicios o percepciones personales o de terceros. La perspectiva, dicen en pintura, se encuentra en el ojo del observador, el cual se encuentra situado en el vértice de un cono visual imaginario. Así, no es lo mismo ver un circo de montañas desde el valle interior que desde una de las cumbres. En este caso, el autor de esta obra contempla el paisaje continuamente cambiante y lo percibe por última vez desde la atalaya de finales del año 2012.

En esta obra, la perspectiva y las sensaciones particulares del autor son, por tanto, determinantes sobre el contenido de la obra. Dadas nuestras limitaciones humanas para entender el infinito panorama que tenemos delante, intenta bocetar a brocha gorda el porvenir. Para ello es necesario efectuar una enorme simplificación de una realidad, a sabiendas de que esta es compleja e imposible de abarcar por la mente de un ser humano. Por tanto, los juicios que se hacen en la obra sobre el próximo devenir deben tomarse con suma precaución, pues es inevitable pensar que los acontecimientos se sucederán de forma distinta a la intuida.

Mi visión tentativa y general de la realidad empresarial china se basa en la lectura de múltiples informes publicados por las grandes instituciones multila-terales que se han manejado como fuente de información, entre las cuales cito, entre otras: Naciones Unidas, Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial, OMC, OIT, UNESCO, OCDE, CIA y la Brookings Institution.

También he consultado otras fuentes institucionales públicas y privadas a nivel de Estado-nación y organismos relevantes en el ámbito internacional, como el Congreso de EE.UU., el Partido Comunista de China, la Comisión Europea, diversos ministerios, planes de desarrollo, bancos y grandes empresas multinacionales.

Asimismo he acudido –con ayuda de Internet– a una amplia serie de periódi-cos y revistas especializadas en los ámbitos jurídico, industrial, financiero, fiscal y empresarial, tales como: The New York Times, The Economist, The Time, Financial Times, Wall Street Journal, Bloomberg Businessweek, China Daily, China Business Review, CNN, Washington Post, IHT, Deloitte y PriceWaterhouse. Finalmente, me he servido de las abundantes fuentes académicas de diversas universidades, como Cambridge, Londres, Tokio, Shanghái, Hong Kong, Pekín y UCLA.

Lógicamente, las opiniones sobre la evolución del entorno empresarial chino varían según las fuentes de información utilizadas. Lo mismo ocurre con las estadísticas consultadas, las cuales muchas veces ofrecen datos harto dispares, como en el caso de cuantificar variables tan básicas como la renta per cápita, el número de pequeñas empresas o las cifras indicativas de desempleo o de pobreza existentes en un país. Esto se debe en parte a diversas razones. Ciertas estadísticas son consideradas secreto de Estado, mientras otras no cuentan para su elaboración con los expertos e instrumentos necesarios para una rigurosa medición, con lo cual la calidad y fiabilidad de la información es inferior. Además, conviene tener en cuenta que cuando se dan fuertes variaciones en el crecimiento, las cifras estadísticas quedan obsoletas a los pocos años. En consecuencia, los datos demográficos y económicos mencionados en la obradeben de interpretarse con suma prudencia, pues dependiendo del rigor académico de su fuente pueden ser más o menos fiables.

La evolución del mundo de los negocios en el Imperio del Centro que se comenta en esta obra abarca, por un lado, el periodo histórico entre el falleci-miento y relevo de Mao Tse Tung al frente de la República Popular China hasta el momento presente; y por otro, el tiempo del que previsiblemente dispondrá la quinta generación de líderes chinos para confrontar sus principales retos nacionales e internacionales entre 2013 y 2020. Es decir, esta reflexión cubre un periodo de aproximadamente nueve lustros, aunque focalizando su interés en el futuro inmediato.

Se pretende, por tanto, dar un sucinto relato de lo ocurrido en el contexto empresarial chino en el último cuarto del siglo pasado y primera década del presente, para a continuación estimar la evolución del modelo empresarial en los próximos ocho o diez años, en un contexto internacional cada vez más integrado.

Tras siglos de decadencia y sumisión colonial a Occidente, la nación china irrumpe con fuerza en el mundo de los negocios internacionales a comienzos de los años noventa. Bajo el lema «Un mundo en armonía», los perseverantes y tenaces empresarios chinos se lanzaron a la arena internacional con la idea de anclar e integrar firmemente sus industrias con las del resto del mundo y de liderar en el futuro los cambios tecnológicos. La presencia del empresariado chino en los cinco continentes es una realidad palpable, la cual unos contemplan como competencia amistosa y otros como una amenaza, no solo a nivel económico sino hegemónico1.

Lo cierto es que el país de la Gran Muralla se ha convertido junto con EE.UU. en la gran fábrica de producción mundial y en uno de los principales interlocutores del comercio internacional. De ahí la importancia de su admisión como país miembro de la OMC, pues sus actividades empresariales serán cada vez más influyentes en las próximas décadas, en un planeta cada vez más interrelacionado e integrado.

El proceso de deslocalización empresarial mundial de las últimas décadas y el avance de las comunicaciones (aviones, telefonía, ordenadores, Internet...) han sido factores de gran importancia para acercar al resto del mundo a la aislada China de Mao y Tzu En Lai, de la que pocas noticias llegaban a Occidente durante la Guerra Fría.

Siendo un país en vías de desarrollo, su modelo de capitalismo está relati-vamente atrasado respecto a Occidente, recordando sus prácticas empresariales a aquellas descritas por Charles Dickens en la victoriana Inglaterra de mediados del siglo xix. Al adentrarnos en el estudio del mundo de los negocios en China, lo primero que percibimos es que estamos ante una sociedad en donde al menos la mitad de su población es eminentemente agrícola, de bajos niveles de renta, relativamente joven y de milenarias tradiciones.

Las oportunidades de hacer negocios con China Inc. pueden ser valoradas desde el punto de vista del crecimiento económico o de generación de empleo, pero el horizonte de estas oportunidades es más amplio, pues pueden ser bene-ficiosas para la reducción de los niveles de pobreza, el uso racional de la energía o la consecución de un mundo más pacífico.

El Imperio del Centro se ha convertido en la gran fábrica del mundo y su espíritu empresarial está marcando nuevas pautas en los negocios internacionales. La competencia en los mercados mundiales difícilmente es entendible sin apreciar el valor dado al propio trabajador en el ámbito laboral, sin tener en cuenta cómo se aplican los principios de unos mínimos derechos humanos, sin comprender si tiene importancia alguna considerar el impacto de nuestras acciones sobre el medio ambiente.

Todo ciudadano interesado en las tendencias políticas, sociales, económicas y empresariales tiene ya una idea formada sobre los recientes desarrollos económicos y sociales en aquel país y está al tanto de la importancia del Imperio Celeste en los albores del siglo XXI en el contexto de la sociedad de las naciones. La presencia de sus ciudadanos y empresas en los cinco continentes del planeta es bien conocida y la tendencia de su crecimiento económico es vista por algunos con temor, bien como un desafío a nuestro sistema occidental, bien como amenaza al crecimiento sostenido, al medio ambiente y a la incontrolada explotación de los recursos naturales del planeta.

Salvando las distancias, el proceso de evolución económica y social en China de los últimos cincuenta años recuerda en cierto modo al de España. Ambos países pasaron de una economía cerrada y con un sector agrícola importante, a una economía abierta mejor integrada en el contexto internacional de los negocios. El paso conllevó la migración del campo a la ciudad, la urbanización, mejores salarios y condiciones laborales, la inversión en constructoras y un proceso de internacionalización económica. Mientras España se ha ido estancando en su desarrollo en los últimos veinte años, China ha mantenido unas tasas de crecimiento envidiables. Conviene que el Imperio del Centro mire a España y reflexione, para aprender la lección de la corrupción política y de sus desastrosas consecuencias sociales que estamos padeciendo, pues su sistema no está libre de lo que ha ocurrido en nuestro país, así como en Grecia, Irlanda o EE.UU. Hasta tal punto que contemplar la actividad del gigante asiático en estas dos últimas décadas es como mirar un episodio lejano de su historia. Por eso la mayor parte de esta investigación se ha basado en recopilar y conocer los datos más recientes sobre la evolución del modelo de internacionalización empresarial chino, el cual abarca el recorrido realizado por firmas locales y extranjeras en China.

Dada la dimensión demográfica, política, económica, industrial y comercial del país de la Gran Muralla, así como su proceso de inserción en la estructura política y económica mundial, el impacto de sus acciones y forma de ver el mundo serán cada vez de mayor influencia sobre el proceso de globalización en que nos encontramos, el cual no es solamente financiero o comercial, sino que conlleva también muchas facetas culturales.

1. «The dangers of a rising China. A 14-page special report». The Economist, 4-10 de diciembre de 2010.
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Capítulo I

Aspectos jurídicos

Para facilitar la actividad de las empresas y su comercio es necesario un marco jurídico estable y claro, entendiendo por marco jurídico el conjunto de disposiciones reglamentarias de todo tipo (leyes, reglamentos, directivas, etc.) a las que deben ceñirse los Estados, las empresas y los particulares en general.

El marco jurídico chino ha experimentado a lo largo de estas tres últimas décadas grandes cambios y dado el contexto económico y social mundial en plena transformación se irá adaptando, para irse acercando a las reglas y prácticas del mundo de los negocios internacionales.

La constitución actual china fue promulgada el 4 de diciembre de 1982, y establece que el poder del Estado pertenece en su totalidad al pueblo, a través de la Asamblea Popular Nacional y de las asambleas populares locales, las cuales se constituyen mediante elecciones. Las asambleas populares de los diversos niveles deciden las políticas y los principios importantes y eligen los organismos de administración, juicio y fiscalía del Estado.

Los ciudadanos que hayan cumplido los 18 años tienen derecho a elegir y a ser elegidos, independientemente de su etnia, raza, sexo, profesión, procedencia familiar, religión, grado de instrucción, situación económica y tiempo de residencia2.

El poder judicial en China está subordinado a la autoridad del partido. La política de la República Popular China se apoya en una estructura de poder que comprende tres ámbitos fundamentales: el partido y, subordinados a este, el ejército y el Estado.

Podemos distinguir, por una parte, las regulaciones introducidas en el mercado interior de China, que han afectado a importantes transformaciones sociales y empresariales en el país, y por otra, la adaptación de China a las reglas internacionales con el fin de seguir atrayendo a la inversión extranjera, la cual sirve en buena medida para favorecer la expansión de las empresas chinas en el ámbito internacional.

Para facilitar la comprensión de la administración territorial en China se acompaña el siguiente mapa:

Mapa administrativo de China

[image: image]

En este capítulo apenas da tiempo a contemplar someramente algunos de los aspectos jurídicos que afectan al mundo de los negocios en China. Solamente se cubren algunas normas que sirven para entender algunos de los aspectos principales del modelo empresarial establecido en China.

Necesidad de adaptación del marco jurídico

El Partido Comunista, fundado en 1921, es el órgano supremo del Estado. Su función es controlar la Administración, así como el proceso legislativo. Tanto los miembros de la Asamblea Nacional Popular3 como del Comité Central proceden del PCCh. Es un partido formalmente basado en la ideología marxista, que apuesta por un sistema político autoritario, si bien a la vez permite una dinámica economía de mercado. Está presidido por Hu Jintao, secretario general del PCCh y a la vez presidente de la nación y de la Comisión Militar Central4.

Una de las principales preocupaciones y metas del PCCh es que el Imperio Celeste se convierta en un país moderno respetuoso con las leyes internacionales5. La fase neoliberal de 1978 a 2001, de transición de un capitalismo de Estado a un capitalismo de mercado, fue el comienzo del debate de una serie de derechos civiles, tales como la libertad de expresión, el tratamiento de los trabajadores rurales, la política de un solo hijo y los derechos de los trabajadores6.

En la senda para conseguir alcanzar un Estado de derecho, es necesario ampliar la seguridad jurídica mediante el desarrollo adecuado de un sistema jurídico y el establecimiento de unos tribunales independientes. Así, a nivel de marco interno, se esperan importantes avances en la normativa laboral, la regulación de la propiedad privada, las reglas mercantiles o el reconocimiento de las libertades y los derechos humanos.

En este sentido, con la entrada de China en la OMC en 2001 y la transposición de 900 páginas del acervo de normas del sistema multilateral de comercio, China ha dado un paso cualitativo y gigantesco en el proceso de reformas económicas para regular su comercio y servicios con base en las reglas de una economía de mercado.

El mercado mundial, en donde todas las grandes empresas multinacionales operan, viene regido por una serie de reglas mixtas que conforman la economía de mercado. Bien se aplican una serie de normativas de derecho internacional público o privado, bien se lleva a cabo la gestión diaria mediante una serie de reglas y prácticas de gestión ampliamente aceptadas, procedentes de la experiencia empresarial internacional del último siglo.

De momento, las grandes empresas multinacionales chinas son propiedad de la Administración del Estado chino y están en su gran mayoría bajo su control7. Sin embargo, las grandes multinacionales afincadas en China son fundamentalmente administradas y gestionadas por el sector privado.

En los últimos años se están dando grandes cambios en el ámbito internacional y China y sus empresas deberán ir adaptándose, como el resto de las naciones y empresas multinacionales y locales, a las nuevas realidades.

El dominio de las empresas públicas

Se estima que, en la primera década de este siglo, cerca del 70 % de los activos empresariales estaban controlados por la Administración china, si bien este porcentaje está descendiendo considerablemente en los últimos años. Por tanto, toda acción estratégica que planteen dichas empresas debe recibir el visto bueno de los diversos ministerios y organismos del Estado que ejercen su supervisión8. Hasta recientemente, tanto las regulaciones administrativas como las de tipo de cambio han sido consideradas más un impedimento que un apoyo a la actividad empresarial en el ámbito de sus actividades internacionales.

Más del 60 % de las firmas están localizadas al este del país. Un 1 % de las grandes empresas industriales chinas (con más de 2.000 empleados) contribuye en torno al 40 % de las ventas totales. El sector privado abarca en torno a 10 millones de empresas, casi todas ellas gestionadas dentro del sector privado.

La regulación de las inversiones «estratégicas»

A lo largo de los últimos treinta años, el poder legislativo –orientado cada cinco años por las decisiones de los Congresos del PCCh– ha ido permitiendo la internacionalización del modelo empresarial chino, la cual se ha producido en tres etapas: la primera, aprovechando la enorme dimensión del mercado interior chino; la segunda, creando formas de dominio del mercado interior y abriendo al mundo exterior a empresas nacionales competitivas; y por último, apoyando –tras la entrada de China en la OMC– una mayor expansión de sus empresas multinacionales, para que estas alcancen una implantación global.

Junto a un favorable marco regulatorio, las multinacionales chinas disponen de un claro apoyo político y administrativo. En este sentido, a nivel de Estado se han ido impulsando normativas económicas y fiscales9 que están permitiendo a las principales empresas chinas adquirir –con mayor seguridad jurídica y fiscal– recursos naturales, tecnología, mercados y activos estratégicos en el extranjero.

Regulación de mercados

La entrada de las empresas extranjeras en el mercado chino fue lenta y dificultosa y exigió mucha paciencia por parte de los inversores durante las dos últimas décadas del siglo pasado10. Era el precio que muchas firmas estuvieron dispuestas a pagar por poder operar algún día en un mercado apenas explotado y de grandes posibilidades de desarrollo. Al problema de los trámites administrativos para poder realizar actividades comerciales en suelo chino, se añadieron muchos otros, entre ellos, la ausencia de regulación en determinadas materias o ámbitos y el exceso de normas locales para operar en dicho mercado a nivel regional y nacional, pues el control administrativo y económico se encontraba fragmentado a lo largo de la geografía del país.

Simultáneamente, las autoridades chinas optaron por acelerar la formación de empresas chinas de cierta dimensión, a fin de poder competir a largo plazo en mejores condiciones, tanto en el mercado local como en el ámbito internacional. Esta tarea de fusiones de empresas locales no fue sencilla y sigue no siéndolo, porque no siempre se respetan los intereses de todas las partes y son frecuentes los casos de corrupción y abusos, como ocurre en otros lugares del mundo11.


Barreras al intercambio comercial y a las inversiones


Además de las considerables barreras administrativas y culturales al intercambio de productos entre China y otros países –entre ellos los occidentales–, quien desee operar en el contexto chino deberá superar otras formas de barreras comerciales, sean o no arancelarias, dentro o fuera del país de la Gran Muralla.

Los países importadores de productos chinos han rechazado regularmente sus artículos, bien poniendo cuotas a la importación, cargando aranceles para regular los precios y evitar el dumping comercial, o considerando que los materiales empleados en su producción no reúnen los requisitos sanitarios o de calidad que las mercancías deben de tener para ser puestas a la venta al público. Esto ha dado lugar a artículos de prensa y amplias campañas de desprestigio de las mercancías chinas.

Una de las medidas jurídicas más sonadas contra las reglas internacionales sobre inversión extranjera fue el veto norteamericano en 2005 a CNOOC (Chinese National Overseas Oil Company) para adquirir participaciones en UNOCAL. La parte americana (UNOCAL) alegó que los préstamos financieros empleados para la operación de compra de las acciones de la firma no respetaban las normas internacionales, aunque se barajaron también otros argumentos, entre otros, la falta de transparencia de las empresas chinas, así como el temor a ver a las empresas locales absorbidas por las chinas, lo cual podría poner en riesgo la seguridad nacional americana12.


Resolución de disputas


La actividad empresarial china está afectada por un contexto jurídico mutante a nivel interno. La evolución del Estado y del PCCh ha sido relevante y a pesar de la gran dimensión de la superestructura del sistema, con más de 10 millones de funcionarios, esta tiene dificultades para controlar a su inmensa población, asentada en un territorio muy extenso. Sus reglas internas van encaminadas a moralizar la conducta de los militantes del partido (82 millones), controlar el ritmo de las reformas y darles una orientación a fin de que se reduzcan y solucionen los problemas de las desigualdades internas13.
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